
		
			[image: cover.jpg]
		


		
			La innecesaria necesidad de LA AMISTAD

			Ana M.ª Romero Iribas

			[image: ]

		


		
			Introducción

			Para mí una ciudad es bella e importante si en ella una persona querida me ama, me extraña o me aguarda;para mí, igual que para el Principito,una estrella es hermosa por una flor que no se ve.

			La elaboración de un discurso sobre la amistad solo es posible desde la vivencia personal: la amistad es antes un sentimiento vital propio cargado de poderosas razones íntimas que una razón emocional común que podamos diseccionar fácilmente. Pensar en el significado de la amistad en nuestras vidas es, definitivamente, pensar en nuestras vidas, en lo que su presencia o su pérdida ha supuesto para nosotros.

			Eso no quiere decir que la filosofía no pueda ayudarnos a comprender alguno de sus aspectos más relevantes, o a profundizar en unas características esenciales que han permanecido, casi inalteradas, a lo largo de la historia de las distintas sociedades humanas, si bien Voltaire ya observó en su época sutiles diferencias entre culturas al señalar que «el entusiasmo por la amistad fue más vehemente entre los griegos y los árabes que entre nosotros»1. Y es que la amistad no solo no se manifiesta de igual modo en todas las culturas, ni con la misma intensidad, sino que incluso en aquellas con bases similares su manifestación expresiva puede diferir notablemente, e incluso ocupar posiciones distintas en nuestra escala de valores: pero antes de que existieran los filósofos, y probablemente antes del nacimiento de la primera civilización, la amistad entre los distintos seres que formaban grupos humanos, ya existía. La amistad tal vez sea anterior al pensamiento. Sin duda, existió antes de su propia formulación en un abrazo de consuelo, en un silencio compartido, en una emoción común.

			El presente libro no investiga históricamente este concepto que, con total independencia de la sociedad a la que pertenezcamos, de la cultura en la que hayamos sido educados, de nuestro nivel de formación, es universalmente considerado un sentimiento imprescindible para nuestro desarrollo personal y nuestra felicidad compartida. Las reflexiones de filósofos y escritores sobre este tema son abundantes y variadas y, sin embargo, con pocos matices, ponen su acento en un número muy limitado de valores comunes. Ana M.ª Romero Iribas arranca desde este conjunto de valores comunes en nuestra sociedad para, poco a poco, ahondar en ellos de forma sistemática y amena en este ensayo de género didáctico. Como reciente amigo suyo y, por tanto, como lector doblemente interesado –por la persona que lo ha escrito, y por el tema que ha elegido– no parecerá raro que mi propia idea sobre qué es la amistad se vea reconocida en todo o en gran parte del contenido de «La innecesaria necesidad de la amistad» y celebre con entusiasmo su publicación. Además, su invitación a que escriba esta breve nota introductoria es en sí misma un valioso y generoso acto de reconocimiento que quiero agradecerle de forma expresa por cuanto tiene de acto de amistad: confianza, estima y consideración que ojalá no defraude.

			Y pese a todo ello, ninguna de estas razones declaradamente subjetivas está detrás de mis palabras: tampoco debiera extrañar por ello que, como lector objetivo, considere que la obra que Ana M.ª Romero Iribas ha escrito es, sobre todo, una obra necesaria.

			En un mundo en plena crisis global –no solo económica o material, sino sobre todo de valores– en el que prima la competitividad sobre la cooperación, detenerse a reflexionar sobre la amistad podría parecer baladí cuando, en realidad, se me antoja imprescindible. Una sociedad individualista está abocada al fracaso. Nuestro éxito como especie siempre dependió de nuestra capacidad de colaboración. Las sociedades que prosperan no lo hacen por el impulso de uno solo o de unos pocos individuos. El hombre es un animal social y ha necesitado aunar muchas voluntades para alcanzar los logros de la humanidad como especie. De nuestra necesidad hicimos una virtud y a lo largo de nuestra historia hemos ido en busca del otro para hacer juntos cosas que nos sirvan a los dos, pero que no podríamos ejecutar solos. En este espíritu colaborativo, pienso, está el germen de lo que después se perfeccionará en la amistad. En nuestra debilidad, paradójicamente, hemos encontrado algo que nos proporciona la mayor fortaleza. Solos estamos perdidos: juntos es más sencillo encontrar un camino.

			He arriesgado un parecer sobre una posible intención –se trata de una intuición, acaso errónea– en la autora del libro: solo si comprendemos los términos en los que la amistad se manifiesta realmente, podremos gozar con plenitud de su experiencia. Solo si superamos los estados más embrionarios de una amistad meramente social lograremos que la aventura de nuestra vida resulte más plena. Y solo si conseguimos trabajar, con los valores de la amistad, en la sociedad en la que vivimos, conseguiremos una sociedad mejor. Tal vez esta idea no estuviera presente en Ana M.ª Romero Iribas durante la elaboración de su obra, pero, de no ser así, qué hermosa y excelente idea ha provocado en mí la lectura de La innecesaria necesidad de la amistad: comprender bien la amistad, ahondar en sus peculiaridades esenciales, es un modelo de trabajo que podría servir para la mejora de nuestros esfuerzos colectivos.

			Siempre tuve la impresión de que una de las características más discutibles de la idea que todos tenemos sobre la amistad es la de que esta sea, necesariamente, desinteresada, y en ocasiones he pensado que por ello no me podía considerar un buen amigo. Pero, como escribe el pintor Fabio Hurtado, «a veces la verdadera integridad consiste más en ser conscientes de nuestra falta de integridad que en creernos exentos de contradicciones». De hecho, nunca he estado seguro de que el célebre diálogo entre el zorro y el principito de la inmortal obra de Saint Exupéry, en el que se esbozan notables intuiciones sobre la amistad la definan desde el desinterés, sino desde la necesidad. Aunque es el principito quien dice sentir la necesidad de un amigo, será el zorro el que llore su pérdida. El zorro necesita tener un amigo porque todos los hombres le odian. Todos le rehuyen o persiguen para darle caza. El zorro siente necesidad de algo que le falta porque está solo, aislado y, al mismo tiempo, acorralado.

			«La elaboración de un discurso sobre la amistad solo es posible desde la vivencia personal», escribí al principio. No sé cómo será hoy en día pero cuando yo iba al colegio se pasaba lista, a diario, casi cada hora. Dependía del cambio o no de profesor. De esta forma, puedo recordar todavía a prácticamente todos los compañeros de clase que me han acompañado a lo largo de mi vida escolar, por orden alfabético, ponerles cara, preguntarme por ellos y, si quisiera, muchos años después, buscarlos. Internet y las redes sociales lo permiten. Pero no lo hago: los amigos que me han quedado de aquel tiempo continúan siéndolo más de treinta años después, aunque ahora vivan en otros países, aunque uno de ellos cambiara de sexo, aunque no nos veamos casi nunca y a veces solo nos llamemos para decirnos que alguno de nosotros necesita algo, que está enfermo o que, desgraciadamente, murió. Sin embargo, algunos de aquellos compañeros, utilizando el mismo registro de memoria, sí se han puesto en contacto conmigo: algo quedó de lo que entonces sembramos juntos, aunque distintas circunstancias de la vida (cambios de residencia familiar a otra ciudad, o de colegio, o de instituto en la misma ciudad en la que seguimos o no viviendo) impidieron que aquella amistad incipiente creciera.

			Unos lo hacen por franca simpatía, una palabra cuya etimología me parece extraordinariamente reveladora. El término deriva del griego sympatheia, literalmente «sufrir juntos». Estos lo hacen por aquello que padecimos, o gozamos, juntos. Y lo que sufrimos en otro tiempo, no lo olvidemos, la amistad lo transforma en algo positivo: con los años nos reímos incluso, y muchísimo, de ello. Pero también, en alguna ocasión, aquellos amigos vuelven de forma interesada. Es el caso de uno que reapareció en mi vida, y con quien quedé con alegría en cuanto tuve ocasión, puesto que también él se acordaba de mí y decía tener muchas ganas de verme. A los cinco minutos estaba intentando venderme seguros. Había hecho suyo el principio de creación de redes de venta de cualquier empresa aseguradora: comenzar a trabajar con aquellas personas directamente relacionadas contigo hasta llegar a cualquier persona que hayas conocido. Y nada tuvo de malo, en absoluto, aunque pinchó –como suele decirse– en hueso: no disponía entonces, como ahora, de automóvil o vivienda que asegurar y tanto mi esperanza de vida, debido a mis discutibles hábitos, como mi bolsillo, me recomendaban no hacerme un plan de pensiones. Aquel antiguo amigo afeó mi conducta: vivía de una forma poco seria, y demasiado arriesgada, concluyó, apurando con prisa su refresco.

			En lugar de disgustarme por su agria observación –no en vano había sido «amigo» mío en el pasado– le hice sentir que pese a que su objetivo principal era otro, y yo me sentía un poco engañado, estaría encantado de volver a verle. Un mes después me llamó pidiéndome disculpas por haber utilizado la excusa de nuestra remota amistad: me explicó que la presión de la empresa y las necesidades familiares le habían llevado a actuar así. Yo sigo sin coche ni vivienda que asegurar, y sin plan de pensiones para mi jubilación: pero sin darme cuenta reencontré en él a, hoy, uno de mis más nobles, desinteresados y mejores amigos.

			Si el azar fuera una forma sutil del destino la amistad sería la manifestación más sutil del amor. Como en todo, en nuestro trabajo, en nuestras relaciones, en nuestros éxitos o en nuestros fracasos, es la calidad de las cosas que hacemos, que sentimos, que alcanzamos o que perdemos, donde nos demostramos cuál es nuestro carácter y comprendemos quiénes somos. Un tropezón, aparentemente negativo, si aprendemos a valorarlo debidamente, puede convertirse al final es su más precioso valor añadido. Si la amistad, como sospecho –acaso erróneamente, de nuevo– suele esconder un interés no necesariamente desinteresado cuando es tan solo la semilla de lo que será después, también será la calidad del interés lo que determine su menor o mayor altura: y eso, aunque ahora sí lleguemos a la misma conclusión tanto la autora de La innecesaria necesidad de la amistad como este, su humilde prologuista, es algo a lo que usted, su lector, está invitado, a partir de ahora, a considerar.

			septiembre de 2011

			Juan Carlos Friebe,

			Notas introducción

			

			
				
					1. «... Los cuentos que sobre la amistad idearon esos pueblos son admirables; las naciones modernas no los tenemos equivalentes. No encuentro rasgo alguno notabilísimo de amistad en nuestras novelas, en nuestras historias ni en nuestro teatro». Voltaire, Diccionario filosófico.

				

			

		


		
			Capitulo 1. Tú me importas

			La amistad es innecesaria como la filosofía, como el arte, como el universo mismo. 

			C. S. Lewis

			La amistad es lo más necesario para la vida. 

			Aristóteles
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			Confidencias de Hortensia Núñez Ladevèze.

			«Conversación confidencial, donde, tal vez, la mayor elocuencia está en la escucha, en la comprensión (...) La cercanía expresa aquí la compenetración, interés común; el espacio entre ambas alude en cambio a la independencia de cada individualidad. La oquedad adquiere así protagonismo» (Luis Núñez Ladevéze).

			Las citas que abren este capítulo son profundamente verdaderas, aparentemente contradictorias y apuntan a un aspecto de la amistad que desde el comienzo hace reflexionar al lector: ¿Amistad para qué? ¿Por qué los seres humanos tienen amigos desde siempre? ¿Por qué queremos tenerlos?

			¿Somos amigos para satisfacer una necesidad de sociabilidad impresa en la naturaleza humana? ¿Para no estar solos? ¿Para hacernos la vida más agradable? La amistad es lo más necesario para la vida… Pero ¿qué es lo que queremos en la vida? ¿Qué pido yo a la vida?

			Es la pregunta que –formulada de modo diferente– escuché hace algún tiempo en un foro empresarial de alto nivel. Las respuestas fueron variadas, pero el fondo de todas ellas era el mismo: ser felices. Y la felicidad tiene que ver con algo muy obvio, pero infrecuente: descubrir lo verdaderamente importante en la vida, lo que de verdad importa, aquello por lo que vale la pena apostar.

			En esa escala de valores, encontramos que las amistades suelen puntuar alto, y eso significa que tener buenos amigos es un ingrediente necesario para una vida plena y feliz. Por eso decía Aristóteles, hace ya mucho tiempo, que «sin amigos nadie querría vivir aun cuando poseyera todos los demás bienes»1. Porque, aunque la amistad no es necesaria para sobrevivir, es de las cosas que dan valor, encanto, contenido e interés al vivir2. A las personas nos gusta tener amigos: gente con la que compartir vida, experiencias, tiempo, diversiones, conversación… Nos gustan los amigos y nos parecen muy importantes, incluso imprescindibles. La amistad es una relación humana con un valor especial, algo que merece la pena y a lo cual dedicamos tiempo y esfuerzo. Queremos tener amigos en la vida: para no estar solos, para vivir la vida más a fondo y para disfrutarla de verdad.

			1.1. Dime con quién andas y te diré quién eres. Ser buenos amigos para tener buenos amigos

			Todo el mundo quiere tener un amigo, pero nadie se toma la molestia de convertirse en uno.

			Anónimo

			«Uno tiene los amigos que se merece», me dijo una vez una amiga, mientras caminábamos por el campus de mi universidad. Habíamos estado hablando largamente de los amigos y exultando de la suerte que teníamos con los nuestros, así que aquello me hizo reflexionar: para tener buenos amigos es necesario ser buenos amigos, pues el obrar sigue al ser. Ser buen amigo requiere el esfuerzo de serlo porque los amigos son personas y no cosas que se toman o dejan según la propia necesidad. Como cualquier relación personal, la amistad requiere mimo y atención: tiempo, conversaciones, capacidad de sacrificio, lealtad, etc.

			Tener buenos amigos es una de las mejores cosas que podemos conseguir en la vida, y una de las que más alegrías proporcionan. Un amigo de verdad es un verdadero tesoro, pues es alguien en quien puedes confiar siempre y con quien cuentas para lo que sea; alguien con quien compartir conversación, alegrías, éxitos, buenos y malos momentos, incertidumbres, compañía, risas o lágrimas; alguien que te comprende y te acepta como eres; alguien que saca de ti lo mejor; alguien para quien tú eres importante y le supones un empuje. Tener personas así en la vida es algo que merece la pena. «Los amigos son la versión benévola de la historia que somos: nuestra mejor memoria»3, diría un filósofo actual.

			Las amistades comienzan por afinidad mutua, por sintonía de caracteres, por sentir gran confianza o porque estamos a gusto juntos. Y ese es el comienzo de una relación que tendrá que solidificarse con el tiempo y traducirse en obras que nos implican y que exigen esfuerzo personal. Es un esfuerzo que se hace con agrado, pero que es real y necesario para que la amistad crezca y se arraigue, yendo más allá del simple sentirse comprendido, de la emoción que puede acompañar el comienzo de muchas amistades, o de tener sintonía. Arraigar las amistades requiere tiempo, darse, desinterés, ocasiones de compartir; saber estar a las duras y a las maduras, en las temporadas buenas y en las malas. Si no se alimenta y crece con esa fuerza, se desvanece tan pronto como nació, y no podrá superar los obstáculos para llegar a ser una amistad verdadera; se quedará en algo superficial y pasajero que estuvo bien, sí, pero que no nos ha permitido paladear el verdadero sabor de la amistad. Un sabor que es de alegría, de firmeza, de plena confianza, de serenidad.

			Cuando, como profesora, he preguntado a mis alumnos sobre los aspectos de la vida que les importaban realmente, siempre he obtenido la respuesta de que los amigos están en los primeros puestos de la escala de valores. Si eso es así, lo lógico es que los amigos ocupen, en nuestros días o semanas, un lugar significativo, y que no queden «para cuando tenga tiempo»; más bien, buscaremos tiempo para ellos. Si quiero tener buenos amigos, debo esforzarme por ser un buen amigo.

			Ser buen amigo requiere un empeño que se traduce en ciertas cualidades. La experiencia personal enseña que la amistad va acompañada de virtudes. Siguiendo las que a lo largo de años me han nombrado mis alumnos, encontramos que la amistad está indisolublemente unida a la generosidad, la lealtad, la sinceridad, la confianza o el perdón.

			Más adelante se verán cuáles de ellas son las que pueden considerarse pilares fundamentales de la amistad, es decir, aquellas sin las que es difícil hacer amigos; porque, si bien es cierto que la amistad no se puede forzar, también lo es que existen unas cualidades sin las que hacer amigos es complejo.

			1.2. «¿Quieres ser mi amigo?», dijo el Principito al gigante

			Si nuestros amigos nos hacen favores, pensamos que nos los deben a título de amigos, pero no pensamos que no nos deben su amistad.G. Duhamel

			Se ha visto la importancia de luchar por las cosas que valen la pena en la vida, como es el caso de la amistad, y que la relación de amistad requiere empeño por ambas partes.

			Dicho esto, debe tenerse en cuenta otro factor, la libertad: la amistad no es algo que depende solo del empeño, o algo que se puede forzar; la amistad no se compra ni se roba, ni se puede exigir. Nos hacemos amigos unos de otros porque queremos. Por eso puede decirse que la amistad surge siempre como un regalo, como un don que se recibe. En determinado momento, aparece entre dos personas un deseo de compartir, de comunicarse, de contar lo que se lleva dentro y contrastarlo, de ser conocido muy a fondo. Las personas nos hacemos amigas porque queremos, porque nos elegimos mutuamente. Y por ello puede decirse que la amistad tiene carácter de don, de algo que se nos otorga por pura liberalidad. Desde otro punto de vista, la amistad es un regalo porque, en cierto modo, llega cuando y como quiere, no es programable; simplemente, surge.

			La amistad es también regalo porque permite vivir otra vida además de la propia. Es poder vivir dos veces. Y es también reafirmar tu propia existencia, porque hay alguien que la quiere así: incondicionalmente. En los amigos encontramos aceptación plena. La comunión de espíritu que hay entre los amigos, el compartir denso e intenso, el vivir y ser sin dar explicaciones porque estas no son necesarias para nuestro mutuo entendimiento, encontrar las puertas del alma siempre abiertas y acogedoras para ti porque eres tú, es un tesoro incalculable. No es extraño que los griegos la calificaran como regalo de los dioses.

			Regalo es también en el sentido de que nunca es verdaderamente merecida. Si se puede hablar así, algunos podrían merecer más que otros el tener amigos. Pero, en el fondo, es muy difícil que alguien llegue a «merecer» la amistad de una persona. Se pueden tener, de modo habitual, disposiciones personales adecuadas para tener amigos, pues es cierto que la amistad va acompañada de determinadas virtudes. Pero no se puede decidir en qué momento aparecerá el amigo o de quién seré amigo, porque la amistad supone que las personas nos elegimos mutuamente, y porque el amor de amistad es profundamente libre: no es un amor «debido», como el de los hermanos o el de los padres y los hijos, y no se nos puede obligar a ser amigos de nadie.

			A un amigo o a varios amigos los eliges entre otras personas; de alguna forma, los prefieres a otros, porque hay algo que te une a ellos de manera especial: el carácter, las circunstancias, el trabajo o una afición en común. A partir de ahí, la relación se estrecha, hay algo más que simple compañerismo, un lazo más fuerte entre nosotros que nos une en la medida en que ambos nos cogemos de sus extremos. Inicialmente, no es el lazo, la unión en sí misma, lo que se busca, sino que la amistad nace porque nos unen unas mismas cosas, y gracias a eso nos encontramos personalmente. Es lo que compartimos, lo que tenemos en común, lo que hace que nos descubramos como personas: «¡Ah! ¿Tú también?». Por eso, la amistad es un encuentro: un encuentro entre dos o más personas que se descubren mutuamente.

			1.3. A mí también me gusta el chocolate. Sobre los puntos en común

			La típica expresión para empezar una amistad puede ser así: ¿Cómo, tú también? Yo pensaba ser el único  C. S. Lewis

			Ese encuentro es un descubrimiento del otro que se hace, en muchos casos, con verdadera sorpresa, y que contiene un ingrediente de admiración imprescindible. Es, al mismo tiempo, revelación del otro y descubrimiento de mí mismo en él, en el amigo: «¡Hay otra persona como yo!».

			Comienza porque nos damos cuenta de que –¡increíble!– a esa persona le interesa lo mismo que a nosotros: no podíamos imaginar que ese asunto tan peculiar o de interés tan poco general gustara a alguien más. Se nos empiezan a abrir las puertas de dentro, activamos todos nuestros sentidos para acercarnos a esa persona y seguimos mirándola atentamente, asombrados, porque parece tener un mundo interior similar al nuestro. Eso ya es un gran hallazgo: ¡tiene mundo interior! Le gusta escuchar el canto de las cigarras en verano, piensa mejor con los ojos cerrados en un banco-cara-al-aire, sabe mirar el mar despacio durante horas, juega al tenis dejándose la vida. Vibra con el color, entiende por qué hay que mirar a las estrellas, también ha pensado detenidamente sobre la belleza y sobre la verdad; como a mí le gusta perderse por algunos lugares de vez en cuando, y también como yo necesita la soledad para recuperarse y volver a la batalla. Tiene un pabellón de los sueños (el mío es un sillón de sueños), e incluso buhardilla: la de los momentos de inspiración y también la que guarda los trastos y los pedazos rotos de su vida. Sabe ver lugares donde aparentemente no hay más que espacios… Vibra con el mundo contemporáneo, le preocupan las relaciones humanas, quiere despertar este mundo dormido, cree en la humanidad del hombre. Prefiere confiar en las personas y arriesgarse a traiciones y desilusiones, que ofrecer la desconfianza como tarjeta de presentación. Cree que vivir es arriesgar y que la fuerza del hombre está en su interior. Cree en los amigos, en las humanidades y en el arte, y quiere ser un poco idealista, sí, porque para volar alto y ser hombre de verdad hay que mirar más al cielo que a la tierra, más al horizonte que a la orilla. Ve como veo yo.

			Al tiempo que miramos de cerca a esa persona, le vamos abriendo las puertas de nuestra confianza: una frase aquí, un comentario allá, una sugerencia que capta, una broma que entiende, un rato de conversación con regusto de plenitud, el deseo mutuo de encontrar más tiempo para continuar.

			En medio de tanta gente con la que solemos estar y que se cruza en nuestra vida, la amistad con alguien nace muchas veces así: como un descubrimiento de esa persona o esas personas, porque hay algo que las hace distintas, no son uno más. Compartimos algo que los demás no comparten –«¿ves tú la misma verdad que veo yo?»4–, y eso nos une y nos hace diferentes del resto. Dos personas se descubren una a otra –tantas veces, con asombro y con agradecimiento– y se encuentran, porque se dan cuenta de que comparten la misma visión del mundo, las búsquedas y preguntas –no necesariamente las respuestas–, las inquietudes e incertidumbres, o las ilusiones y proyectos.
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